
o es aventurado pensar que el contenido 
del Catastro , en su más profundo estrato, 
11 0 es sino la fotografía ele una realidad físi­
ca, e l territorio, y todas las relaciones <JUC se 
t•slablecen e n to rno al mismo. El conoci­
miento profundo de esa realidad física exi­
~e hoy unos procesos cualificados que pre­
cisan a su vez la utilización de una tecnolo­
gía dotada d e ingenios m ás o menos 
sofis ticados para suminist rar una in fo rma­
c i()n que no se c ircunscriba a la mera su­
perficie terrestre, sino que alcanza a los fac­

tores C\lcrnos que sobre el la actúan: el conocimien to 
actual del sue lo, de l tenitorio, puede inclui rse por tan­
to dentro <le la rama del conocimiento que ha dado en 
denominarse «Ciencias ele la tierra». 

ws Sistemas ele Inforn1ación Geográfica (SIG's) cons­
ti tuyen un i nstrumcnto irnpo1tantc en el contexto ele esta 
rama del conocimiento. En principio, estos sistemas p11c­
<len describí rse corno una sc1ic ele nuevos dispositivos pa­
ra el almacenamie nto, análisis y poste1ior utilización de 
los datos obtenidos sobre la superficie te rrestre, suelos~­
tenit01ios en general. A ello deben añadirse los procesos 
encaminados a la gestión, mmúpulación y anc.llisis ele los 
datos obtenidos, facilitando una representación ca1togrc.l­
fica y gráfica de manera selectiva. Estc.l claro que se trata 
no sólo el(' conocer, sino comprender mejor el te rritorio 
p;m1, al cabo, orden cu-le mejor. 

La re,~sta Cal asl ro dedica su Mo11ogrr!fía <J ('St11dio ele 
estos sistcrrn_L<; y ele algunas otras cuestiones a e llos rclati-



vas. El suelo se convierte ahora en tenit01io y, por qué no, 
en paisaje incluso. Y la institución catastral se acerca a es­
tas nuevas tecnologías, entendiendo que este acerca­
miento contribuirá a mejorar sus prestaciones así como a 
aproximar a un público menos restringido esta matelia 
generalmente reservada a unos cuantos iniciados. 

La Monografía se inicia con un artículo sobre el Pre­
sente y futuro de la información geográfica, que esciibe 
Angel Arévalo desde la profesionalidad y eAperie ncia 
que le confiere su actividad como Director del Instituto 
Geográfico Nacional. El autor se centra en analizar la cri­
sis de la cartografía, afirmando que la información geo­
gráfica moderna se enfrenta con la necesidad de obten­
ción de datos de tal magnitud y de una utilidad, adecua­
ción e idoneidad tales que rara vez se requieren en otros 
sistemas de información. Especialmente .ilustrativas re­
sultan sus opiniones sobre las estructuras del mercado 
SIC, a cuyo respecto el autor advierte sobre los peligros 
que entraña acceder a estos sistemas sin evaluar previa­
mente las necesidades reales y sin diseñar también con 
carácter previo utilizaciones prácticas y eficientes. 

Sebastián Más suscribe el artículo SIGCA y su rela­
ción con los Sistemas de Infonnación Geográfica en Espa­
ña y las grand.es actuaciones cartográficas, en el que defi­
ne el contenido del Sistema de Información Geográfica 
catastral y la estructura organizativa y operativa que en­
traña su puesta en marcha, para terminar concluyendo la 
necesruia relación de coordinación con otros sistemas de 
información geográfica de España, sobre todo en lo que 
se refiere a la actividad de creación y utilización de los mis­
mos. En este sentido, el autor del artículo aboga por la im­
plantación de una norma de intercambio común. 

De la cartografía a los Sistemas de Información Geo­
gnHlca y de alú a los cambios espaciales y temporales co­
mo nueva dimensión a tener en cuenta en los mapas que 

los SIG's representan digitalmente: he aquí el eje central 
de la exposición, en absoluto metafísica, que apo1tan Jo­
sé Sancho, Joaquín Bosque y Fernando Moreno ba­
jo el título La dinámica del paiscge: aplicaciones de un SIC 
raster al ejemplo de Arganda del Rey en las Vegas de Ma­
drid. 

No resulta cuestión baladí en el tema que nos ocupa la 
que se refiere a la adecuada preparación de expeitos en la 
materia. Este tema es abordado por David Comas y Pe­
re Pujo] bajo la rúb1ica La formación de profesionales de 
los Sistemas de Infonnación Geográfica en España. Ha­
cen los autores especial hincapié en la necesidad de ex­
pertos capaces de satisfacer la demanda en un mercado 
altamente especializado. Tras definir los perfiles que han 
de tener estos profesionales, se analizan la demanda y la 
oferta de formación de eApe1tos tanto en el contexto eu­
ropeo como en el ámbito dela docencia e investigación en 
las universidades españolas. 

Completan la sección Monografía Emilio Chuvieco 
y Javier Salas, que, en el artículo Los SIG's en el análi<>is 
!! gestión del medio ambiente, se refieren a u na aplicación 
concreta de estas tecnologías, describiendo algunos 
ejemplos de SIC globales tales como el programa GRID 
(Global Resources Information Database) de las Nacio­
nes Unidas y de otras agencias que trabajan en el desarro­
llo de datos globales, cada una de ellas con una finalidad 
competencia! específica, o como el programa CORINE 
(Coordinación lnformation and Environment) de la Co­
munidad Europea. 

En la sección Ternas se abordan tres mateiias de distin­
ta índole. En plimer lugar, Benito Aguilar ofrece una 
personal aportación generada desde su actividad profe­
sional en una Gerencia Tenitoiial, describiendo con pre­
cisión un instrumento de trabajo que puede resultar de 
utilidad: El mapa multirrejilla utilizado para localizar la 



referencia de fa ortofoto y del plano calas! ral urbano es 
prcc:isamente el tíhtlo de esta colaboración. Por otra par­
te\ esta rc,·ista vuelve nuevamente, como no podía ser 
me' nos, a la específica p roble1rnítica de la' ivienda e n el ar­
tículo Necesidades de vicienda y suelo reside11cial en Se­
cilla, susciito por Antonio Martín. Y, por último, se pu­
b! ican e n esta sección una<> in te rcsan tes reflexiones sobre 
otra cuestión ya abordada también C' n estas páginas, cual 
es la colaboración enb·e el Registro de la Propiedad y el 
Catastro, en un cutí cu lo fi rmado por José Javier Castie­
lla con la ilustrativa denominación CoorNinació11 r11t re 
I~.egist ro y Catastro. La experiencia del notario. 

En la sección Pequeiia l1 istoria del Catastro se recoge 
la colaboración de Clemente Cerdá, El Cal as/ ro, tfstigo 
de las transformaciones 11 rbanas; creación de espacios li­
bres e11 Ciutat Vello de Valencia. De nuevo un profesiomtl 
cid Catastro cenh-._1 sus conocimientos y su Cllliosiclad in­
,·csligadora en documentos que reflejan e l cotidiano cle­
H'nirdc laacti\idad catastral, cont1ihuycndo así a que es­
tas pequeñas histoiias vean la luz y adquieran la rele,·an­
cia que merecen. 

La sección Estadísticas recoge e l artículo Una aproxi-
11wció11 a las estadísticas cataslral<'s, flrn1ado por José 
Luis Zúñiga, e n el que el autor da sucinta cuenta ele cuál 
es la actividad del CGCCT en esta materia, cxpone el c:on­
tenido y caracteiísticas ele las estadísticas que se e laboran 
y reflexiona en torno a la problctmítica planteada por e l 
apron·chamiento estadístico de la in formación c:atastntl. 

Noca: 

El autor del artículo «la reforma 
de la Pol!tica Agraria Común (PAC) 
y el uso del dato catastral», publica­
do en el número anterior de la Re­
vista, nos remite lo s1gu1ente 

En las páginas l 01 y l 04 se de­
cía que el 15% de las uerras que 
obligatoriamente deben ser rema­
das del culuvo (durante algo menos 
de un año), no podrán ser culava­
das en los cmco años s1gu1emes, 
cuando lo que se debió decir es que 
durante estos años no podrán vol­
ver a ser objeto de nueva renrada, 
con la finalidad de rotación en el 
barbecho en la mayor parte de la 
superficie de la explotación corres­
pondiente. 
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